

  

    

      

    

  




  Fracción Generatriz




  Rosario Sabariego




  Primera edición: Agosto de 2013




  Precio ejemplar: 10 €




  Fracción Generatriz




  Rosario Sabariego




   




  Editado por:




  PUNTO ROJO LIBROS, S.L.




  Cuesta del Rosario, 8




  Sevilla 41004




  España




  902.918.997




  info@puntorojolibros.com




   




  Depósito legal: SE 1634-2013




   




  Diseño de cubiertas:




  © 2013 Dayana Giorda




   




  Maquetación, diseño y producción: Punto Rojo Libros




  © 2013 Rosario Sabariego




  © 2013 Punto Rojo Libros, de esta edición




   




  Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización por escrito de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas por las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de esta edición mediante alquiler o préstamos públicos.




   




  A mi madre, por fraccionarse desmedidamente…




   




   




  PRÓLOGO




  Es el esqueleto de un suspiro, difícil de hallar entre la polifonía del presente, tal vez tatuada como reminiscencia o anécdota en paso fugaz sobre alguno de los espejos del otrora… De un talante concienzudo, reverberada cuando se siente propia e inalienable, sincera e impagable, esculpida con trazo insomne, allegada en trance, cual si pretendiese permanecer; es fiel en su implosión y demudas… tal vez más grácil siendo espontánea, óptima cuando conmueve… más deliciosa, si cabe, adivinada distante…




  Es la emoción…




  Sin ella, sin ese retazo de raíces que asciende hasta el tronco y viaja, que cambia el color de la savia y acierta –o no– a conceder brillo o gravidez a los frutos… sin ella –proclive es a aseverarlo la tinta– cualquier caligrafía de nuestros pentagramas o sensaciones jamás tendría pábulo o vida.




  Es la emoción…




  Y de ella emana y a ella vuelve la poesía. Sin ella, el mundo interior no identificaría estaciones de luna incandescente o anclajes de sol soñador.




  Por ello, estigma de certidumbre y génesis, es la emoción, precisa y precisamente, en el umbral de sonajeros y loto, la que articula cada momento, cada vuelo y las mil y una vidas hiladas en la poesía de Rosario Sabariego. Sus versos son un rizo que alisase la lectura y formase después tirabuzón en nuestro seno, una vez interiorizado, para intimar desde las entrañas y hacer de nuestra reflexión su hogar. Su poesía es el arco tenso de la necesidad y la flecha de la convicción, el silbo inadvertido que se torna murmullo, la caricia de un acordeón, flexible y tolerante para hallar la identidad de cualquier lector, melancólica en sus sonidos porque nos explora y nos hechiza, nos desnuda de diarios, nos convierte en sed de nosotros mismos y nos emplaza a buscar el hogar a través del testimonio y la confesión de otros.




  Su poesía es un calendario de primaveras, una acuarela telúrica, una meditación en clausura, una coral de relámpagos de otoño, una pieza de violín o piano. Es un universo más dilatado aún que el de nuestra realidad, preso en atmósferas de nostalgia, pero sin divagación, certero como la sinceridad, una enramada de versos que se dejan mecer por la mirada, por la intimidad, templados si los estiliza la lectura en voz baja, en plena flor; mecidos por una cola de sirena, si se los degusta bajo la encrucijada de los vientos.




  Rosario deletrea cada pálpito y lo enmarca; los teje a nuestra respiración, a nuestros rincones; convierte los sueños en acordes y los tiende sobre las cuerdas de nuestras mentes, para que los pájaros se posen sobre esos trazados en tiralíneas y nos ayuden a sobrevolar instantes, sin encorsetarnos a las geometrías…




  Olas eternas, sus poemas son la profundidad y un guiño de amante en flor, testimonial, cómplice, que nos dedica las luces y las sombras para que sepamos que compartimos con ella esas madrigueras de la lágrima, esos lagos de la expresividad, esos cielos del anhelo, esos caminos del susurro, esos hogares de lavanda, esos balcones de palacio en cuento, esa matemática del corazón, que siempre suma, por más que, en ocasiones parezca restar. Rosario escribe y crea la aritmética ideal con tales teoremas universales.
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